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por fucra de los manua les, lo vuelve 
un objeto nuevo , una experi cncia 
personal y línica que comparte con 
el asombrado lector: "Existe O1ro 
orden I para el árbol I Un pájaro a 
veces I es la luz, otras la sombra". 
La ambigiledad que no admite el 
discurso científico es acogida aquí 
por la poesía. Los seres imaginarios 
de Borges. la historia de la fauna 
segú n Eliano, las máquinas fantás­
ticas de En:ensberger. Espacio de la 
página donde son posibles Newton y 
Valéry. lugar de encuen tro entre la 
manzana que cae del árbol y la que 
asciende a él. Poesía que se vale de 
la pesquisa del botánico y se detiene 
en el fragmen to pa ra fantasclIrlo: De 
los Diarios de la Expedición Botáni­
ca. de José Celest ino Mutis. de His­
toria /wlllraf de Plinio. el Viejo. y 
otras alusiones que conforman un 
punlo de partida de la realidad que 
abordará la imaginación. es decir. el 
acto preparativo de la pOl'sía que 
aborda un hecho. una experiencia. 
para luego negarlo. invertirlo o yux­
taponerlo: acto de verdadera crea­
ción. originalidad, no imitación. 
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COLOQUIO DE LAS 
[PLANTAS 

El veillte por ciemo de los 
{fresnos 

dec/a",ron que el "'yo 
los penetraba hasta el coraz6n 
El cinco por cielllo lle los 

{álamos cOI/su/todos 
afirmaron que el relámpago 

{bajaba hasta 
las raíces iluminlÍlldolos 
El quince por cielllo de los ficlls 

{soSlllvieroll 
que s6/0 ellla corteza 
la fulgllraci6n dejaba SIl 

3 

/lI%rosa IlIlella 
El sesenta por ciento de los 

¡árboles rt·stmlte.~ 
flagelados por e/ rayo (Iijerol/ 

{estar perplejos 
Algunos dicel/l/ue quieren 

¡escribir illspirados 
por el fllego miemras llrden 

La poesía de Jorge Cada vid en gc­
neral se sale, como bien lo apuntÓ 
Piedad Sonnett . de "los peligros dI.! 
la monotonía". Lo que Cada vid es­
cribe como poe tll y aún difunde 
como antÓlogo. dice de sus preocu­
paciones estéticas, el nuevo registro 
de la naturaleza. el pretexto. la si­
mulación a partir de las cosas que 
encaran posibi lidades de mundos. la 
resurrección de 10 poético a partir 
de lo inerte. las rormas comunican­
tes de la naturaleza. una poética dia­
logante a partir de lo que creemos 
sin trascendencia: el insecto, la línea. 
la cebolla. el signo. Lo poético como 
lo sustancial. la ausencia de palabras. 
La poesía: jaula en permanente vi­
gilia tras el ave blanca del silencio. 
Entre menos palabras. más poesía. 
A más silencio o blancura. más len­
guaje y escala cromática de sentidos 
en la poesía. Las bruscas percepcio­
nes. las so rprendent es antítesis, e l 
rastro de emotividad que deja su lec­
tura. son elementos muy personales 
que hacen de su obra distinll1 rren te 
a las más cercanas tendencias de la 
poesía colombiana del momento. 

DE LA ERRANC/A DE LOS 
[ÁRBOLES 

Allá van los árboles 
expulsados del rebaiio 
de viaje por los campos 
Sólo se diferencian de los 

¡animales 
en que carecen de domicilio 
Sobrepasan la noche 
y llegan donde principia el día 
AlglÍn filósofo nawralista 
lanzó /0 idea escandalosa 
de que los ineplos por 

¡col/stitución 
para la vitla nómada eran los 

{humal/os 
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f) e.wsmegluJos pero estáticos 
II/Ulca ellfrevieroll la velocidad 

{lIe 1m árbol 
/(1 fm.\·l/ sutillle SIl corteza 
pam ser mmlera 
el rilmo de los frlltos 
pllra caer y levlJl/tarse 
Que deCir del movimiell1o 

¡vertiginoso 
(le ~ IlS raíce~ para bllscar 1m 

¡camillo que //0 existe 
y lle las ramllS alargando sus 

{brazos 
espectrales flara Wlllear el 

{infinito 

Nt' LSO N R OMERO GUZMAN 

¿Poesía con fervor 
o Memoria ¡ 
simbolizada? 

Apología de los dmgones 
CO/lrado AI::'ale Valellcia 

GobernaciÓn de Caldas. Manizales. 
2007,124 págs. 

Podríamos titular la siguient e re­
flexión con uno de estos lemas: Poe­
sia COI/ fervor O Memoria simboliza­
da. No importa la nominación. Lo 
vital es aproximarnos a la raíz espi­
ritual que ha engendrado al libro 
Apología de los dragones. 

El escri tor Roberto Vélez Correa 
manifestÓ quc Alzate Valencia: "Ha 
logrado un acompasado juego del 
lenguaje para expresar conflictos. 
interrogantes. misterios, elegías y 
se ntimientos trascendentales": Ra­
mÓn Cale Baraibar y Juan Felipe 
Robledo aseguran: "El autor de­
muestra un conocimiento del univer­
so reflexivo y sensible que permite 
la estructura de poesía. y hay un 
acertado ejercicio de la creación de 
mitologías que le dan autonomía y 
rotundidad a los poemas. A su vez 
crea un mundo original. rico en ma­
tices y signado por apreciaciones 
sólidas que consigue asombrar y se­
ducir al lector". 
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De acuerdo, en la voz lírica de 
Conrado Alzale Valencia domina la 
expresión de una poesía meditada, 
trascendente, llena de vigor, color, 
tono y calidez. Poesía que es comu­
nicada desde un movimien to expre­
sivo e in tenso. 

Alzate Va lencia asume el COI1l­
promil)o de la poesía COl1l0 provoca­
ción. libre de toda atadura retórica. 
especulativa, decorativa o artificial. 
Lo primero que impresiona es su 
actitud personal trasladada a un len­
guaje no separado de su creador. 
fusión de obra y autor. 

De entrada nos invita a recorrer 
territorios insospechados mediante 
la aventura del viaje por e l tiempo. 
la memoria del pasado. el colorexó­
lico, IUrbador. de un nuevo y extra­
ño mundo: santuarios. pa nales. se­
millas. peñascos. la casa tibia. ríos de 
hielo, la casa de los abuelos. libros 
sagrados. dragones. reptiles. diarios 
de guerra. el vien to de la noche. la 
chimenea. el castillo y el fuego. el 
dolor. la pequeña aldea. pálidos fo­
rasteros, puentes. laberintos. una 
pradera llena de estrellas. el sótano 
de los juguetes mutilados. algo así 
como los habitantes de su poema 
Escrilllrtl, el cual dice en su p rimera 
estrofa: 

Pone palabras ell la piel de los 
IfrulOs, 

el! las alas de los pájaros, en los 
¡moli/IOJ, 

en los SlleflOS de colores de los 
III"ios 

en las garras y el olftllo de los 
{felmos. 

Poesía que infunde a la real idad la 
carga de una actitud emocionaL los 

[282] 

sueños del pasado despierta n para 
actualizarlos en una clara vigilia. El 
poeta lo expresa de manera enfáti­
ca: "Desde tiempos inmemoriales 
estamos atados I a la mitología y a 
los seres de este territorio. I En él 
somos la conciencia y la vida del 
cosmos 

Lírica que podemos definir como 
una mezcla de universos ex traños, 
presencia de lo fantástico, de lo es­
pléndido. lo maravilloso y lo raro. 
lo cual se cumple de manera si ngu­
la r en el siguiente poema: 

LOS TIGRES DEL TEMPLO 
Para IIOSO/roJ". estoJ"/elillos SOll 

{J"agrados 
como Iluestros libros, IIl1eJ"lros 

{salltuarios 
y los dioses bienhechores de las 

¡mollf(lljas. 
SOIl seres amarillos qlle "os 

¡ rec/lerdan 
lo~' rímidos rayos del sol de las 

{nieves. 
Por eso vivimo~ en armonía COIl 

{ellos 
y los cuidamos COII amor tO(lo el 

¡tiempo 
como si fueran nuestra pro!Jitl 

{stmgre. 
Para nosotros, eMOS tigre~ 5011 

{inofensivos. 
Para olro~, son el salto terrible 

(de la ml/crre. 

Construcciones imaginarias que fá­
ci lmente se condensan en nuestra 
realidad. Abundan imágenes sobre­
cogedoras de naturalen mitológica 
y canalizaciones cl)otéricas que son 
desprendimientos, constelaciones, 
apariciones visionarias. 

Siempre la palabra tiene un afán 
de reconstrucción, donde el floreci­
miento de 10l) motivos cae en tierra 
propia hacia la imaginación y el espíri­
tu. Los símbolos e imágenes le dan a 
los poemas una continuidad necesa­
ria de signmc'lción. en medio de aque­
llos aires singulares e infrecuentes. 
antiguos y radicalmente distintos. 

Los habitantes de este unive rso 
se asimilan con un movi mie nto re­
pen tino de asombro. La imagi nación 
activa del au tor rccrea la vida en tér­
minos de tiempos y sit ios lejanos. 

ESI'Ñ A S 

gracias a la fuerla de la analogía. El 
poeta despierta fo rmas y ri tuales. 
restaura olvidadas ceremonias: 

Ojo de oro del Cielo que 
{iluminas los cultivos, 

los bosques, /aJ' casas y el río 
{domle los ni,ios 

Jllegan con stle/as de agua y 
¡peces pla/eados. 

Aleja el rencor y el odio de 
{nuestro pueblo. 

No apagues mes/m dichosa 
¡lámpara de amor. 

Evocación que conse rva vigencia del 
presente. con base en un tratamien­
to fant ástico. 

Sie mpre un deci r ve he me nt e. 
una in tensidad expresiva. sosteni­
da; la te ndencia a recurri r al pasa­
do pa ra hacer una lectura co nt em­
poránea de hechos sublimados por 
la lírica pe rsona l. 

Sugiere. entonces. el autor. que es 
posible desde la poesía trazar imá­
genes impe recede ras y símbolos 
como e l dragón. del cual hace una 
defensa como ser alegórico, antiguo 
y arcaico. un poderoso medio a tra­
vés del cual expresa debilidades. te­
mores. ansiedades y un drama que 
atraviesa la obra para definir su pro­
fundidad emocional. 

Es menester recordar que e l dra­
gón posee connotaciones o puestas 
en Oriente y en Occidente. En Occi­
de nt e simboliza la naturaleza más 
e lementa l y primitiva de la humani ­
dad. que de be ser ve ncida por la 
fue rza y la aUlodisciplina. y e n la 

.o,',(~ <",,,,.~, •• ' .. 'o~.~"<o. 'OL ~ $ ~UM> JO SO. >D" 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

mitología cristiana encarna a Satán 
y las fuerzas del inframundo. 

En Oriente. en cambio, el dragón 
se ve como un símbolo de alegría, 
de di namismo. de buena salud y de 
ferti lidad. y se piensa que su imagen 
protege de los malos espírit us, Es, 
en suma. el poder espirit ual. El pre­
sente libro se acoge a la anterior 
noción simbólica. expresada en el 
poema que le da título a la obra: 

APOLOG[A DE LOS 
[DRAGONES 

E/los. que fueron seres alatlos 
¡de fllego. 

hijos llel Sol y herma1los del 
¡rayo, 

seres que hicieron temblar el 
{sucio 

y t1erritieron las armaduras de 
l/os so/dados. 

Ellos. que volaron como el 
(viellfo 

por el cielo de la mlligl/a Chilla, 
que rolJaron e/ ganado de ID:)' 

¡granjeros 
y marcaron las rocas COII Slll' 

¡/lamas, 

Ellos, que f /lero" animales 
¡extraord;,wrios, 

((//1 reales como la lanza de SIIS 

¡venJugos, 
l/hora (Juermen enlechas 

¡illl'isibles de hielo, 

Es la vueha a los o rígenes, Como 
decía NieI7..sche: "El que vuelve a 
los orígenes e nco nlrará orígenes 
nuevos" 

No es una poesía evasiva o ancl a­
da sobre el pasado, sino una poesía 
proyeclada en elliempo, poesía que 
busca el porve nir, Conju ro, rilual, 
ceremonia vivienle. 

"Hay en las cosas no dañadas por 
el hombre, en lo natural rodeado. un 
secrelO de sencilla bienaventuran­
za", afirma la cubana Fina García 
Marruz. 

Entonces reaparecen en Apolo· 
gía (le los t1ragones fragmenlos de la 
sustancia paradisíaca de lo no con­
laminado (los dioses bienhechores 
de las montañas, la tierra de los es­
píritus de la memoria. el espíri tu del 

monte. los árboles de los pájaros. el 
lenguaje de la inocencia y la alegría. 
la noche maga. la luna coqueta y sus 
devaneos. las tardes de agosto. las 
inmensidades marinas) en un ámbi­
to de realidad angustiosa, infernal. 
sedi enta: "el salto te rribl e de la 
muerte". "árboles secos". "la brújula 
incierta". "el ruido y la V07 de los 
foráneos", "las emboscadas grises de 
las nieblas". "los pies ruidoso~ de los 
malos espíritus", o " los pálidos fo­
raSleras de barbas luengas", 

Enfrentamiento continuo de rea­
lidades: los hombres inamistosos 
contra los espíritus del recuerdo; las 
durezas y las penas del mundo exte­
rior frente a la casa ín tima: el vie nto 
inamisloso de la noche y la noche 
jugadora de manos; los tigres ama­
ri llos de las montañas y el felino aso­
lador de las pequeñas aldeas, 

Paraíso con infierno incluido. pro­
cedimiento que lo aleja del ingenuo 
romanticismo. el inocente. e l del 
eclecticismo retórico y sin conlen i­
do, o, Alzate Valencia liga su ex­
presión a aquel romanticismo que 
valora la conciencia subjetiva)' en 
el cual el sentimiento alcanza una 
jerarquía especial. inspirado en una 
visión dramática de la real idad que 
a la vez parece inaccesible. una agu­
da percepción indi vid ual de la natu­
raleza y una violenta pasión por la 
libertad. El escritor Mano Arman-

.o .. ,h ClIl"IOU , .uuoaur,co , vOL ~~. ~" ... ,,'~O, 'o,, 

do Valencia mencionó del autor ~u 
legado romántico en cuanto "a ltano 
de tormenta e ímpelU. la exaltación 
y forma que transmiten sus texlOs". 

Su protesta directa en el poema 
Los jI/Nulos (le 10.\' co"clmos así 10 
indica: "Si ven un dictado de la so­
ledad. del olvido. I de la angustia y 
la desazón de nuestro tiempo. 1 10 
desaprueban si n piedad como si fue­
ra la hojarasca y l o~ ripios del peor 
romanlicismo", 

Sin embargo su carácte r román­
tico. el de mejor vertient e, se com­
prueba en toda su obra a través de 
la variedad de fo rmas, heterogenei­
dad que revela la fragmentación de 
su visión de mundo para nada siste­
mático. sucesiones de poemas sin 
e nlaces preferentes, Ello lo mencio­
no como una virtud, de la cual ha 
tomado su fuerza. El concepto de 
unidad aquí no es primordial, pues 
la obra no debe ser un todo autocon­
ten ido. según la concepción poética 
de Conrado Alzate Valencia. 

Al interior de sus poemas es po­
sible ver como florece la autobiogra­
fía.la confesión y las memorias. Otra 
característica es que el poeta no se 
reconcilia Jamás con la realidad, 
siente añoranza por los periodos pa­
sados. posee un anhelo de regresar 
al paraíso y ena rbola una especie de 
exotismo que concibe una fantásti­
ca vida en si tios lejanos. 

Lo ante rior son las consta ntes y 
los estímulos de su imaginación y 
actividad creadora,jun to a la última 
invariable que me permito comen­
tar: su propensión al si le ncio y la 
in teriorizaCión de la obra como im­
posibilidad, donde el rastro de linta 
es la ún ica rea lidad, La primera es­
trofa del poema Apología del silen­
cio lo testimonia: 

Las palllbras 110 son ((/11 

¡f/lndamenta/es 
como creen los charlatanes 

¡insllfribles, 
Es mejor aClflar con e/lenguaje 

{de los sabios, 
Es decir, COlI ademanes y 

¡silencios profllluJos f.,.1 

O en el poema Me'lsaje desde el 
silencio: 
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CC E 

Desde la:. regiones (Iel silencio 
donde habiwn los :"(Ibios 
)' SOI/ il/lÍtiles las palabras. 
deseo hablarte S/ll Iwblarte. 
Es IJecir. cOl1llmicarme cOIlf/go 
solameme COII mis 

[ pel/Samiemos. 

La inutilidad de la pa labra, porque 
el poeta sc dirige hacia aq uella zona 
negada por el verbo. A use ncia, 
ma rginalidad. incertidumbre. duda, 
vacilación. Alzate Valencia, por for­
tuna. detenta el escepticismo, pues 
sólo desea encontra r el limo de las 
palab ras. el rastro al fondo de las 
sombras. no su esplendor engañoso: 

Estos ver:.os qlle se agiUlII en 
¡mis labios 

como mmeria (le 111/ volcán en 
[empción, 

sólo me lum servido para 
(esClllar alglll/os sllelios f. .. / 

COII el mido de es/os versos 
¡vaelos. lo único 

que he logrado es cOllttll",nar el 
¡mll/uJo, 

mallcillar el papel )' dejar correr 
¡la m wginaciófl. 

y pese a ello el poeta quisiera que a 
través de esa sombra ausen te que es 
la palabra. acto de fe. las cosas per­
sistieran. se resiM ieran a la ausencia. 

Como consecuencia Alzate Va­
lencia y su poesfa se incrustan en el 
silencio. Silencio pa ra acoge r la pa­
labra. dejar que e l miste rio irrumpa 
en nuestra realidad. en un espacio 

en el que vive la imagen enca rnada 
en sus manos y en una voz que res­
ponde al exige nt e lla mado de la 
memoria. 

Fascinación. potencia. herida que 
a la vez indaga. busca. sueña e in­
quieta. Sólo así la evocación medi­
tada de los sentidos posibilita t!I ca u­
da l de la poesía. circunstancias que 
son sugeridas por una palabra o una 
frase. 

Son expresiones escogidas. carga­
das de fascinac ión. acu ñadas para 
determinados instantes. un a imagen 
interna o externa q ue aparece. 
Aq uello que es aprehend ido en un 
momen lO especia l. co nce ntrado. 
que toma contornos. en tant o que 
es una aparición. La memoria y la 
expectativa en lazan la aparición con 
las experiencias y sueños más an ti· 
guas de la humanidad. y con los tan· 
teas de las búsquedas más recien tes: 

Somos hombres illamis/osos, 
predadores como los agujeros 

¡"egros. 
la muerte y el solapado olvido. 

Se trata de una mirada que descubre 
detrás de lo insign ificante "misterio­
sas cavernas". que crea un doble 
efecto de distancia y ext raña mien­
to. En Apología (le los dragones vc­
mas, entonces, los obje tos de un 
modo no habitual, con un significa­
do que trasciende lo me rame nte 
referencial. pa ra descubrir lo que 
está oculto. 

Memoria si mbolizada que alude 
a un pasado. la infa ncia personal )' 
la infancia de la edad del hombre. 
La infancia de este libro es un esta­
do en el cual predonuna la sensibili­
dad y. por lo tanto. va siempre liga­
do a la magia. a la imaginación y al 
sueño. 

Autoexploración y un descenso al 
yo que traspasa fronteras. La impul­
sión verbal llena e l vacío de l pasado 
y las imágenes ~e desarrollan en una 
fuga. porque Apología (Je los drago­
nes es una aventura por el tiempo. 
Su lenguaj e evoca raíces. oríge nes y 
sombras de murmullos. Una voz es­
cuchada que es urdimbre. trama vi­
viente . tejido de tiempos vivos que 
dialogan. ecos lejanos y cercanos. la 

casa de los abuelos. pero también la 
ci udad globalizada. el dragón de fue­
go.la mad re agua y la brújula incier­
ta; el poema como una forma plas­
mada. presenciada y man tenida por 
la vive ncia. el afecto. la imaginación 
y el oficio. 

GABRIEL ARTURO CASTRO 

j 
Una cosa por otra 

Cuentos )HHlIIIO olvidar el rastro 
Vtlrios Ulllores. Selección por cOI/curso 
Fundación Dos Mundos. Bogotá, 2009. 
246 págs. 

El esquema del un iverso se repre­
senta como un círculo girante den­
tro de l cual giran in numerab les 
círculos que a su vez contienen círcu­
los in números unos den tro de otros. 
La locura de los humanos se debe a 
que gira n pe rmanentement e entre 
remolinos que a su vez giran dent ro 
de ot ros remoli nos. En el giro con­
tin uo donde todo se mueve la cor­
dura resulta imposible entre el ma­
rco y la ná usea. En e l caso de 
Colombia la borrachera se convirtió 
en locura. Un país de locos es un país 
de locos. Nada qué hacer. Cada día 
más locos hasta la extinción final. 
Ellos sabrán cómo hacerlo. 

L.1S proclamadas buenas intencio­
nes que a veces surgen adolecen de 
la misma insan ia. Los ejemplos 
abundan . 

"Colombia -escribe Enrique 
Santos Calderón en El Tiempo (26 
de julio de 2009)- enfrenta uno de 
los fenómenos criminales más com­
plejos del mundo. Pocos Estados 
tienen enemigos internos tan pode­
rosos como el que representa la ere· 
ciente fusión del narcotráfico y gru­
pos armados ilegales de toda índole". 

Tan grave alcanza ti ser la ame­
naza en que se vive. que la pobla­
ción pre fie re ignora rla en toda clase 
de festividades. comenzando por el 
reinndo de la indiferencia . La ma­
ligna fórmu la de no veo. no oigo. no 
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